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Fabián

tiene el corazón lastimado. Hace doce años fue enviado a prisión por la

violación y asesinato de su novia. Fue la familia de la muchacha quien lo acusó

con saña sin importar si era culpable o no, basándose en pruebas y testigos

falsos. El joven se llena de odio y jura vengarse de todos ellos. Por eso

ahora, después de demostrar su inocencia y recuperar su libertad, llega con un

plan para hacerles pagar por todo su sufrimiento.




Valeria

no merece la venganza de Fabián. Ella no tuvo la culpa de que sus padres lo

acusaran por lo que le sucedió a su hermana, de hecho, ella también ha sido

víctima del desamor y apatía de su familia desde siempre; también ella tiene el

corazón lastimado. Se dice que no permitirá que se salga con la suya: ella también

puede ser obstinada y luchar contra él, más si con su venganza busca herirla

injustamente. 




Sin

embargo, las cosas no siempre salen como se planean, y cuando el destino los

lleva a transitar por caminos insospechados, Fabián y Valeria se dan cuenta de

que juntos pueden sanar sus corazones, o permitir que el rencor los destruya

para siempre. 




 




Cuando dos

corazones lastimados se reencuentran pueden salvarse juntos por la magia del

amor o condenarse para siempre bajo la venganza y el rencor.
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—¡Malditos! —alcanzó a salir la palabra por los labios

malheridos del hombre que trataba de defenderse de la brutal golpiza.




Pero sus contrincantes no lo oyeron. Ellos por su

parte también proferían insultos contra el hombre a quien pateaban, débil e

indefenso en el suelo del rincón más oscuro y alejado de la celda. Era injusto,

él era uno solo y los demás tres.




—¡Así que te crees mejor que nosotros! —vociferó uno

de los hombres mientras pateaba el abdomen que el joven trataba de proteger con

sus brazos—. No eres mejor que nadie, eres tan delincuente como nosotros y

mereces estar aquí.




—Quizás merezca algo más —dijo otro halándolo por los

negros cabellos—. Quizás merezca el infierno.




—No, el infierno es poco —dijo el jefe de la pequeña

banda—. ¿Acaso nunca te dijeron qué les hacen a los violadores cuando van a la

cárcel?




Fabián presentía que ese momento llegaría. Desde que

lo ingresaron en esa horrible prisión, tres semanas atrás, sabía que su

integridad corría peligro. Las sospechas se hicieron más fuertes cuando

descubrió que ese trío de bandidos no le quitaban la mirada de encima, y más

aún cuando todo el mundo sabía por cuales cargos había sido condenado: violación

y asesinato.




En medio de sus pensamientos, sintió como era

levantado del suelo por los brazos. La golpiza había tenido la intención de

doblegarlo a la voluntad de sus atacantes. Fabián ya no se defendía, no tenía fuerzas.




El pánico se apoderó de él cuando sintió que unas

manos comenzaban a desabrochar sus pantalones.




—¡No! —gritó sacudiéndose, tratando de volver a la

lucha.




Sintió que de nuevo era golpeado en el rostro y caía

al suelo.




—¿También ella gritó cuando tú la violaste? ¿Quieres

saber lo que se siente?




—¡Yo no la violé! ¡Yo no la maté! —gritó desesperado.




—Eso dicen todos —dijo el hombre que se agachó para

continuar quitándole el pantalón.




Fabián no se rendiría fácilmente. Preferiría morir en

el intento. Desde el fondo de su ser, desde su ansia de mantener su integridad

y desde su rabia incontenible, siguió retorciéndose, luchando para evitar lo

que ellos pretendían.




—¡Quédate quieto! —dijo el mismo hombre golpeándolo en

la cabeza.




A pesar de que el golpe era tan fuerte como para

aturdirlo, Fabián siguió luchando: no era él, era su fuerza interna, su rabia,

su miedo. 




—¿Qué hacemos? Si seguimos golpeándolo se nos puede

pasar la mano. Además, debe estar consciente cuando pase —dijo el hombre que

había tratado de desvestirlo, preguntándole a su jefe.




El jefe de la banda, al que le decían el Navaja,

observó a Fabián. Era asombroso que pudiera luchar de esa manera. Nunca, en sus

doce años en prisión había visto a alguien así. Sacó un puñal de su bolsillo y

se agachó junto al joven.




—¿Contra esto también te vas a hacer el valiente?

—preguntó burlón mientras halaba los cabellos del muchacho con una mano, y

sostenía el cuchillo frente a los ojos de este con la otra.




Fabián pensó que su vida había llegado a su fin. Se dijo

que era injusto. No merecía morir así: en la cárcel, con su buen nombre

vilipendiado y en medio del acto más cruel que pueden proferirle a un ser

humano. 




—¡Mátame! —dijo Fabián.




—No, no te voy a matar, eso sería muy fácil —dijo el

hombre—. Además, mereces vivir lo mismo que tú le hiciste a ella, a esa pobre

muchacha.




Era increíble que fuera a pasar por aquello cuando era

inocente. No, no lo permitiría, no quería pasar por una injusticia más. 




—Prefiero la muerte —dijo Fabián.




—Pero no la vas a tener —dijo el hombre—. Pantera,

sigue con lo que estabas haciendo. Me parece que serás el primero en tener el

honor de iniciar al caballero en el amor de cárcel.




Fabián sintió que de nuevo tomaban su pantalón para quitárselo.






No lo soportaría.




No lo permitiría.




Decidió que no lo permitiría. 




Su rabia actuó por él. Sin saber de bien cómo lo

planeó o qué pretendía, una de sus manos fue directa y ágilmente al rostro del

Navaja para presionar el pulgar sobre uno de sus ojos. El hombre había estado

desprevenido y sólo lo notó cuando sintió el dolor. Fabián aprovechó el corto

instante y se apoderó del cuchillo sin mayor dificultad. El factor sorpresa

jugaba a su favor, pero debía actuar rápido, sin pensar: el que piensa pierde.

Así que sin más ni más, clavó el puñal en la garganta del Navaja. 




Jamás se imaginó que apuñalear a una persona fuera

así. Sintió la sangre caliente saltar sobre su piel mientras el cuchillo

entraba en la carne con algo de dificultad. Los ojos del hombre estaban muy

abiertos y Fabián los miró antes de notar que de la boca del delincuente

también salía sangre en medio de un sonido ahogado.




—¿Qué hiciste? —preguntó el Pantera alejándose de él.

La pregunta no sólo mostraba sorpresa, también denotaba miedo.




Esa pregunta bien podría habérsela hecho a sí mismo.

¿Qué había hecho? 




No había asesinado a Lucía. Pero ahora asesinaba a un

hombre. Ahora sí se había convertido en un asesino.




Con dificultad se levantó tembloroso, no sólo por los

golpes previos, sino por lo que acababa de hacer. Los otros dos se alejaron.

Era él quien tenía el cuchillo, todavía con la sangre del delincuente

manchándole las manos. 




—Vamos, tenemos que avisar al guardia —dijo el otro

hombre al Pantera.




Los dos criminales se marcharon corriendo. Eran unas

sabandijas. Muy valientes en grupo ante la indefensión de un hombre solo y

menguado por la tristeza y la desesperanza, y muy cobardes cuando era él quien

tenía el arma.




¿Y ahora?




Iban a venir por él. ¿A dónde lo llevarían? ¿A la

cárcel? Ya estaba allí. 




Estaba en la cárcel por un delito que no había

cometido. Lo habían condenado a cincuenta años por un pecado que no era suyo. Ahora,

seguramente la pena aumentaría. Pero esta vez sí era culpable. 




La vida era muy injusta. El verdadero criminal, el que

había preparado el frío asesinato de Lucía estaba en la calle, quizás planeando

lo mismo contra otra persona. Y él, que había asesinado por defenderse, estaba

tras las rejas y quizás jamás volviera a salir de allí.




Ellos tenían la culpa. Los Iturbe. La familia de

Lucía, quienes no habían dudado en echarle la culpa de lo que le había pasado a

la muchacha. El gran Aníbal Iturbe había movido cielo y tierra para enviarlo a

prisión sin importarle si era o no el responsable del acto criminal. La gran

señora Silvia de Iturbe había llorado en los estrados hablando del acoso al que

Fabián sometía a su niña adorada… una gran mentira. La dulce Valeria Iturbe, la

hermana menor de Lucía... ¡Valeria podía dar fe de que él no había sido, y se

había quedado callada! 




El ruido le alertó que los guardias ya venían. Dos de

ellos aparecieron en el lugar con sus armas de fuego desenfundadas.




—¡Danos el puñal! —gritó uno de ellos apuntándole.




Fabián vio que su mano todavía sostenía el cuchillo.

Lo observó con horror durante unos segundos antes de arrojarlo al suelo. De

inmediato, los guardias se acercaron y lo sometieron para ponerle las esposas.

Un tercer hombre se acercó a verificar que el Navaja estaba muerto. 




—¿Qué hiciste, muchacho? —preguntó el hombre a Fabián.




—Defender mi dignidad —respondió él.




—En la cárcel no hay dignidad.




—La mía la llevaré hasta la muerte.




El guardia hizo un gesto a sus compañeros para que se

lo llevaran. Sabía lo que le esperaba: celda de castigo… y un aumento en su

condena.




Mientras era llevado por el patio, ante la mirada

curiosa de los demás presos, Fabián pensaba que todo aquello no tendría por qué

haber sucedido. Todo por culpa de los Iturbe. Por ellos estaba ahí. De todos

ellos, incluida Lucía que había escondido y negado su relación. Ella ya estaba

muerta, pero los demás no. Los otros estaban vivos, y por esa dignidad que le

quedaba y que acababa de defender, tenía que vengarse. Lo habían convertido en

un asesino. Tenía que hacerles pagar su sufrimiento. 




Sí. De ahora en adelante su vida debía concentrarse en

la venganza hacia los Iturbe. No importaba si tenía que hacerlo desde la cárcel

o desde el infierno. Todos los Iturbe tenían que pagar. Absolutamente todos. 
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—Es un pobre imbécil, pero me encanta —dijo Lucía

mientras revolvía entre los cajones de su armario.




—No está a tu altura —reprochó Tanya, la mejor amiga

de Lucía, que estaba sentada en la cama de su amiga—. Es sólo un vulgar

meserito.




Lucía se giró y miró a su amiga con cara sabionda. 




—¿Crees que no lo sé? Pero es absolutamente atractivo

y excitante —dijo ella apretando contra su pecho una camiseta fucsia—. No te

imaginas la pasión con la que hace el amor.




Lucía entonces levantó los ojos y vio que Tanya y ella

no estaban solas. Por la puerta entreabierta, se veía la figura de su hermana

menor, Valeria, que estaba justo afuera de su habitación.




—¿Qué haces ahí, estúpida? —gritó Lucía caminando

hacia la puerta. A pesar de que Valeria se había alejado un poco, logró

alcanzarla y tomándola de la muñeca la haló para hacerla entrar en su cuarto—.

¿Estabas espiándonos?




—No, claro que no —dijo la asustada chica—. Sólo…

quería… quería ver si tú… me prestas un poco de maquillaje, voy a salir con

Kimberly al centro comercial.




Lucía miró a su hermana por un instante, y después a

Tanya antes de soltar una estrepitosa carcajada.




—¿Maquillaje? ¿Quién dijo que los murciélagos se

maquillan? —dijo entonces soltándole la muñeca con desdén.




Valeria bajó el rostro. Lucía nunca perdía oportunidad

para humillarla recordándole que era una chica insignificante y fea. 




—Yo… sólo quería… —comenzó a disculparse.




—Querías espiar, eso querías.




—No, claro que no. Iba a golpear la puerta cuando me

viste —mintió la chica.




—Sea como sea, no te quiero en mi cuarto. Y no te

presto el maquillaje. Eres tan fea que ni siquiera con un montón de cirugías te

podrías parecer a mí. Ahora lárgate.




Valeria sabía que no debía contrariar a su hermana,

así que se marchó de inmediato. 




Otra vez Lucía la había hecho víctima de su desprecio,

se dijo mientras caminaba triste hacia su cuarto frotándose la dolorida muñeca

que había sido maltratada por mano de su propia hermana. Pero me lo merezco. Si ya sé que ella siempre me dice esas cosas feas,

¿por qué voy a su alcoba?




La jovencita de catorce años entró en su habitación y

cerró la puerta asegurando el pestillo. Siempre que se disponía a llorar lo

hacía, porque no le gustaba que cualquiera que entrara pudiera verla. Luego

caminó despacio hacia su cama, como si estuviera muy cansada, y se echó sobre ella

boca abajo.




Su llanto no era lastimero ni desesperado, no. Era más

bien un llanto silencioso, rutinario y resignado. Nuevamente se preguntó el

motivo por el cual Lucía la humillaba y la trataba tan mal, se preguntó por qué

la odiaba.




¿Era tan fea como decía? ¿Era esa la razón de sus

humillaciones?




Se levantó y caminó hacia el espejo de su peinador. Su

cabello no era rubio ni sedoso como el de Lucía, era oscuro, largo y un poco

desordenado. Sus ojos no eran azules como los de ella, eran castaños, más bien

grandes para su carita tan pequeña y su boca era de labios finos, para nada

como los labios más carnosos y sensuales de su hermana mayor. La nariz no era

fea, pero contrastaba con la nariz respingada de Lucía. La forma de la cara era

muy simple… ¿cómo se definía una cara tan normal como la de ella? Además, era

bajita. Su hermana era más alta: pero Valeria se decía que era porque le

faltaba crecer un poco, apenas tenía catorce años, y Lucía ya tenía dieciocho. 




Una adolescente bastante corriente. Eso era. Ni una

sola sombra de su hermosa hermana mayor.




Siempre lo supo, siempre lo decían. Cuando había

visitas en casa, hablaban de lo dulce que parecía Valeria y de lo tremendamente

guapa que era Lucía. Pero ella no quería ser dulce, no. Ella quería ser tan bonita

como Lucía. 




Por eso el muchacho más guapo que había conocido en su

vida se había fijado en ella, en su hermana. Se notaba a kilómetros que Fabián

estaba loco por Lucía. No le importaba que ella fuera la hija de uno de los empresarios

más ricos de la ciudad, ni que Lucía le insistiera en que nadie debía saber lo

que había entre ellos, ni que estuviera jugando con él, ni que Valeria

estuviera enamorada de él... 




Claro, eso último él no lo sabía. 




Era un poco irónico pensar cómo se habían dado las

cosas. Fabián pertenecía al grupo de meseros que habían servido en la fiesta

por el grado de colegio de Lucía: ese día Valeria se había enamorado de él, y Fabián

de su hermana. 




¿Cómo no iba a notar a Lucía en su esplendor, con su

costoso y elegante vestido morado moldeando sus atractivas curvas? A pesar de

realizar bien su trabajo, no perdía oportunidad para mirar hacia donde estaba

la festejada, la más hermosa de todas. 




Lucía lo había notado y muy seguramente se había

acercado a conversar con él sin que nadie lo notara, porque pocos días después,

Valeria los había visto juntos. Iban en el auto de ella, a pocas cuadras de la

casa. Esa misma noche, Lucía la había regañado y amenazado para que no dijera

nada de lo que había visto.




Nadie más sabía sobre ese romance, Lucía se

avergonzaba de ser vista con un pobre mesero. La verdad era que ella no lo amaba,

sólo estaba jugando con él, como había hecho con otros chicos. Era su

pasatiempo, una anécdota más que contar a sus amigas. Aunque ya lo sospechaba,

lo acababa de comprobar con lo que oyó en la conversación entre su hermana y

Tanya. Ella no lo valoraba, no lo respetaba. 




¿Por qué la vida era injusta? ¿Por qué Lucía podía

tener belleza si era tan malvada? 




Si ella tuviera el regalo del amor de ese muchacho, lo

retribuiría amándolo de la misma manera. Pero era una tonta, ese chico

magnífico no se fijaría en ella nunca. 




Valeria se alejó del espejo. ¿Para qué seguir

mirándose? ¿Acaso por mirarse iba a convertirse mágicamente en una muchacha

bonita? No. Era tonto.




El teléfono sonó y la sacó de sus pensamientos. Se

dijo que contestar era mejor que seguir pensando en su triste apariencia.




—Hola —dijo con voz queda cuando por fin tuvo el

auricular en su oreja.




—Hola, Valeria. ¿Vamos a vernos en el centro

comercial? —preguntó Kimberly.




—No, Kim —dijo Valeria con desaliento—. Se me quitaron

las ganas de ir.




—¿Por qué? ¿Tu mamá no te dio permiso?




—No es eso… es que… no quiero.




—Mmm, ¿no será que la pesada de tu hermana te ha

molestado de nuevo?




—Claro que no —mintió Valeria. Su mejor amiga conocía

los desaires de Lucía, pero incluso ante ella quería ocultar cuánto la

afectaban.




—Yo creo que sí —dijo Kim—. Anda, Valeria. Paso por tu

casa en quince minutos y no acepto un no por respuesta. Salir te ayudará a

distraerte y dejar atrás las cosas feas que de seguro te dijo la tonta de

Lucía.




Valeria se dijo que era verdad. ¿Para qué quedarse en

su cuarto sufriendo por algo que no podía remediar?




—Tienes razón. ¿Qué tal si pasas por la parte trasera

de mi casa, la que lleva al bosque? Desde allí el centro comercial es más

cerca.




—Está bien, en quince minutos estoy allí —respondió

Kimberly.




En cuanto colgó el teléfono, Valeria corrió hacia su

ropero. ¿Qué ponerse? Daba lo mismo, al fin y al cabo, no era una chica guapa.




Diez minutos más tarde, con unos jeans, una camiseta rosa,

el pelo recogido en una sencilla coleta y un bolso escolar como único

accesorio, Valeria salió por la parte trasera de la casa, sólo para

sorprenderse. Él estaba allí, sentado en su moto.




—Hola —dijo él bajándose y acercándose a ella,

saludándola cortés.




Valeria estaba muda. Nadie la había preparado para

encontrarlo así, de frente, y mucho menos para que la saludara. Se sentía

cohibida, quiso estar mejor arreglada, mejor peinada… daba igual.




En cambio, él estaba magnífico. Su sencilla camisa de

cuadros y sus jeans gastados le quedaban perfectos. Su sonrisa era magnífica y

su voz era fuerte y suave a la vez. Sus ojos negros la miraban con indulgencia,

como si estuviera hablando con una niña.




—¿Sabes si está Lucía en casa? —preguntó él al ver que

ella no le contestaba el saludo.




—Hace… hace unos minutos estaba… con su amiga Tanya…

no sé si todavía está —contestó Valeria con algo de timidez.




—Vaya… —dijo él—. ¿Y… puedes ayudarme… podrías entrar

y decirle que estoy aquí? 




Valeria miró su reloj. Kimberly no había llegado.

¿Tendría tiempo suficiente para hacerlo? ¿Quería hacerlo? No. Después de escuchar

las cosas feas que había dicho su hermana, lo que menos quería era ayudarla a

que se burlara de Fabián. De hecho, lo que más quería era gritarle que se

alejara de Lucía, contarle que ella sólo estaba jugando con él. Pero no lo

haría porque de seguro no le creería. 




Pero si eso lo hacía a él feliz… ¿por qué no? 




Al ver el gesto de titubeo de Valeria, Fabián habló.




—¿Estás de salida? Sí, así es. Lo lamento. No me hagas

caso, no quiero que llegues tarde, esperaré otro rato más. Quizás tu hermana

olvidó nuestra cita.




No la ha olvidado, es

parte de su burla hacia ti.




—Una amiga va a pasar a buscarme. Vamos a ir al centro

comercial. Iré a buscar a mi hermana sólo si prometes que cuando llegue

Kimberly le dirás que me espere —dijo Valeria.




Fabián sonrió. Esa sonrisa merecía cualquier

sacrificio.




—Sí, lo prometo. 




Valeria se giró para entrar de nuevo a la casa a

buscar a su hermana, pero no fue necesario, pues justo en ese momento ella

apareció.




—¿Qué haces aquí, estorbo? —le dijo Lucía a Valeria.

Enseguida se percató de que estaba Fabián allí y caminó hacia él con los brazos

abiertos—. Cariño, ya llegaste.




Lucía abrazó a Fabián y lo besó en los labios. Los

brazos de él también la envolvieron.




Valeria sintió tristeza. Lucía sólo jugaba con él,

pero lo besaba y lo ilusionaba. Y él estaba feliz en su ignorancia. Era

injusto.




—De hecho, llevo más de media hora esperándote —dijo

Fabián cuando ella lo soltó.




—¿Media hora? ¿A qué horas quedamos de vernos? —dijo

ella fingiendo no recordar. Pero Valeria sabía que Lucía tenía perfecto control

y conocimiento de lo que estaba haciendo. 




—Eso ya no importa —dijo él—. Lo importante es que ya

estás aquí.




Volvieron a besarse y Valeria sintió un intenso dolor.

Quería salir corriendo. Entrar a casa, ir a su cuarto y arrojarse sobre la cama

para llorar de nuevo, tal y como lo había hecho minutos antes. ¿Por qué la

amaba a ella? 




—¿Y tú qué haces ahí, murciélago? —dijo Lucía

alejándose un poco de Fabián y caminando hacia ella—. ¿Estás espiando para

después ir con chismes por ahí?




—Claro que no —se defendió Valeria—. Estoy esperando a

Kimberly porque vamos a ir juntas al centro comercial.




Lucía rió.




—¿Ah sí? ¿Y va a pasar en su moto o en su limosina?

—preguntó irónica.




Valeria no quiso contestarle. De por sí era muy

doloroso que la humillara, y ahora que estaban frente a Fabián, lo era mucho

más. 




—¡Valeria! —llamó Kimberly que se aproximaba a ellos.




—Ya me voy —dijo Valeria alejándose de la pareja y

yendo hacia su amiga.




—Adiós, murciélago. Y no te compres ropa parecida a la

mía.




Valeria se giró para ver a su hermana. Ahora estaba

sonriente, abrazada a Fabián. Después de unos instantes, la joven dejó de

mirarlos para seguir su camino hasta encontrarse con Kimberly. 




—Vámonos, Kim —dijo aparentando una fortaleza que no

sentía.




Fabián observó cómo se alejaba la chica y sintió

compasión a notarla afligida por lo que le había dicho Lucía.




—¿Por qué la tratas así? —preguntó él.




Lucía soltó una carcajada y después lo abrazó.




—Cariño, así nos llevamos ella y yo. Es de broma.

Valeria sabe que la quiero mucho, es mi hermanita pequeña, ¿cómo no la voy a

querer? —mintió Lucía mientras acariciaba el cabello del joven y hacía un puchero—.

No pienses mal de mí, cielo.




Fabián quería creerle. Una mujer tan hermosa no podía

ser malvada.




—Yo la vi muy abatida cuando se fue —dijo él.




Lucía lo soltó y volvió a reír estrepitosamente.




—Pero no es por lo que le dije. Es porque nos vio

juntos.




Fabián frunció el entrecejo.




—¿A qué te refieres? —preguntó él.




—No puedo creer que no te hayas dado cuenta —dijo ella

alejándose un poco de él y dándole la espalda—. Valeria está enamorada de ti.




Fabián quedó sorprendido. Eso no podía ser verdad.

Valeria era una niña, no podía enamorarse.




—Claro que no —dijo él.




—Sí, así es —dijo Lucía acercándose de nuevo—.

Pobrecita. ¿Acaso no has notado cómo se queda mirándote cada vez que te ve? 




Fabián se quedó en silencio pensándolo un momento. Sí,

había sorprendido a la pequeña Valeria mirándolo fijamente alguna que otra vez.

En realidad, siempre que la veía. No habían sido muchas ocasiones, pero era

así. ¿Enamorada? No, seguro curiosidad de adolescente sobre el novio de su

hermana.




—Deja de decir tonterías —dijo Fabián yendo hacia la

moto y tomando uno de los cascos para dárselo a Lucía.




—No son tonterías, cariño —dijo ella melosa tomando el

casco—. Ella te quiere, por eso le molesta vernos juntos. Pobre tontita, es una

pequeña ilusa si cree que tú te fijarías en alguien como ella.




Fabián se había subido en su moto y estaba esperando a

que ella hiciera lo mismo. No le gustó el comentario de Lucía. 




—¿A qué te refieres cuando dices alguien como ella? —preguntó.




—Así como ella, simple, insípida, feíta —dijo ella

subiéndose tras él.




—No eres justa con lo que dices. Valeria no es ni

simple, ni insípida, ni mucho menos fea. Me parece que es una chica dulce y

tierna. 




—¿Me vas a decir que te gusta? —preguntó Lucía

indignada.




—No, claro que no. Soy un hombre de veintidós años y

ella es una niña de catorce, jamás me fijaría en una chiquilla, no soy un pervertido.




—Ya, cariño, no te enfades —dijo ella—. ¿Ya ves? La

tonta de Valeria nos está haciendo discutir. 




—Pues deja de hablar de ella y de decir esas

tonterías: ni ella está enamorada de mí, ni yo me fijaría en ella. Sólo tengo

ojos para ti.




Lucía sonrió con maldad, pero como estaba tras Fabián,

él no lo notó. Había logrado indisponer a Fabián contra su hermana, así, si la

pequeña le decía lo que había escuchado minutos antes, él no le creería porque

pensaría que sus palabras eran producto de su infantil enamoramiento.




—Está bien, ya no hablemos de ella —dijo Lucía—. Mejor

dime a dónde me vas a llevar.




—A donde tú quieras. ¿Cine? ¿Restaurante?




—¿Qué tal a tu casa? —preguntó ella pegando su pecho

contra la espalda de él y meciéndose un poco para insinuarle lo que en realidad

quería.




Fabián sonrió.




—Como quieras, cariño.




En pocos instantes, la moto aceleró por la carretera

con sus pasajeros y pasó junto a las adolescentes que iban a pie. Lucía no

perdió oportunidad para hacerles un gesto grosero con la mano.




—No sé cómo la soportas —dijo Kim—. Lo peor que te ha

pasado en la vida es tener esa hermana.




Valeria pensaba lo mismo, pero ¿qué podía hacer?




—No le hagas caso. Con el tiempo me he acostumbrado

—dijo Valeria resignada.




—Pobre de ti. ¿Por qué no les dices a tus padres?




¿Sus padres? Por Dios, ellos veían por los ojos de su

hermana, era su niña consentida, su preferida. 




Lucía, al ser el vivo retrato de su madre, era la

adoración de los dos. Silvia se desvivía por complacerla y casi ni notaba la

presencia de su hija menor con quien casi no pasaba tiempo y en cuyas

necesidades afectivas nunca reparaba: era como si quisiera ignorarla. Aníbal no

era mejor. Siempre alababa a su primogénita, le complacía hasta sus más mínimos

caprichos y la llenaba de mimos y halagos, mientras que para Valeria sólo había

exigencias y reprimendas: que el colegio, que su conducta, que no hiciera lo

indebido. Ella no se parecía a nadie así que a sus padres no les importaba lo

que le pudiera pasar.




Si les decía algo sobre los malos tratos de su

hermana, podrían suceder dos cosas: en el mejor de los casos la ignorarían y en

el peor, la retarían por hablarles mal de su niña preferida.




En realidad, creía que había nacido en la familia

equivocada. Nada de lo que hacía o decía agradaba a sus padres, y Lucía, en

cierta manera, se aprovechaba de eso para tratarla del modo en que quería.




Valeria se sentía sola. No podía negar que estudiaba

en uno de los mejores colegios, que podía comprar lo que quería y que jamás

recibió golpes de sus padres, pero eso no bastaba. Ella necesitaba que la

amaran como amaban a su hermana, que la aminaran, que le dijeran lo especial

que era para ellos, algo que nunca tenía y que de seguro jamás tendría. 




—A mis padres no les importo. Sólo les importa mi

hermana.




—No puedes hablar en serio —dijo Kim.




—Muy en serio —dijo Valeria—. Parece que en esa casa

yo no existo. Es como si quisieran ignorarme, como si quisieran olvidar que

estoy ahí.




—No digas tonterías, Valeria —la regañó Kim—. Es que

estás ofuscada con tu hermana y quieres ver lo peor de la situación.




Valeria suspiró. Nadie le creía ni le creería nunca

que sus padres no la querían como a su hermana. Así que era mejor no hablar de

eso ni recordarlo. Ya estaba acostumbrada, así como estaba acostumbrada a los

malos tratos de Lucía.












Capítulo 2





 




 




Se sentía particularmente triste.




Quizás era lo que había pasado la tarde anterior, o

quizás la cara de satisfacción con la que había regresado Lucía en la noche.

Cualquiera que fuera el motivo, no se sentía nada bien.




El chofer aparcó en la parte trasera de la casa para

que Valeria pudiera entrar por allí más fácilmente hacia su habitación.

Acababan de traerla del colegio y ya había comido algo, así que no tenía

hambre.




Tampoco tenía ganas de entrar a casa. No quería ver la

cara de triunfo de su hermana, ni quería más humillaciones. Estaba cansada

emocionalmente, así que de seguro no podría soportar otra de las majaderías de

Lucía. 




Una vez salió del auto, se dirigió al lugar donde

podía tener paz sin que nadie la molestara: el pequeño lago al final del

bosque.




Su casa, ubicada a las afueras de la ciudad, estaba

rodeada por los campos verdes. El bosque tras la edificación había sido

construido por sus ancestros y ella veía este lugar como su escondite cuando

quería escapar como ahora. Allí podía estar sola, pensar y encontrar un poco de

alivio para su alma. Sabía que nadie la molestaría no sólo porque no les

interesaba ir nunca allí, sino también porque nadie sabía que era su lugar

secreto.




Todavía con su uniforme de colegiala y su morral,

atravesó el bosque a paso lento. El canto de uno que otro pájaro y el sonido de

las ramas secas cuando las pisaba eran la única señal de movimiento por allí. Cuando

alcanzó el pequeño lago se sentó en uno de los troncos caídos, dejó su morral a

un lado y se dedicó a contemplarlo, prometiéndose no pensar en nada

desagradable sino dejando que la paz del lugar invadiera su alma.




Estaba haciendo un poco de frío y las nubes se alzaban

un tanto amenazantes, pero eso no importaba. Cerró los ojos y sintió el aire

recorrer su rostro y su cabello en una caricia involuntaria. No pudo evitar

sonreír.




—Valeria.




La voz masculina que llegó tras ella la sobresaltó

tanto que en un segundo se levantó y se giró hacia la persona que ahora

interrumpía su paz.




—Discúlpame —dijo Fabián con gesto culpable al ver el

susto que la muchacha se había llevado—. No quise asustarte. Pensé que habías

escuchado el ruido que hice al llegar.




El nerviosismo de Valeria se aumentó. Por un lado,

irrumpía de manera brusca en su paz, y por otro… por otro… era Fabián, el muchacho

en el que quería dejar de pensar. Estaba allí a pocos metros de ella, tan alto

y guapo como siempre, con su sencilla camisa y sus gastados vaqueros, y a pesar

de eso tan imponente.




—No, no oí nada —dijo ella—. Estaba pensando.




Fabián caminó hacia donde estaba la chica, pero no la

miraba. Sus hermosos ojos contemplaban el paisaje, el bonito lago adornado con

árboles por todas partes. 




—Este es un sitio encantador —dijo él.




Valeria volvió a sentarse en el tronco en el que había

estado. Todavía se preguntaba si el chico cerca a ella era real o sólo era una

fantasía de su mente, como tantas otras que había creado en las que él le decía

que no amaba a Lucía, sino que se había acercado a su hermana para poder

conocerla a ella, que en realidad era a ella a quien amaba. 




—No sabía que este lugar existía —dijo él acercándose

y sentándose en el mismo tronco, a casi medio metro de ella.




—Lucía nunca viene, no le gusta —respondió ella.




Fabián la observó por unos instantes. No podía decir

que conociera mucho a Valeria. No recordaba haberla visto en la fiesta en que

conoció a Lucía, aunque de seguro allí estaría. Esa noche sólo había tenido

ojos para la beldad rubia. Cuando empezó a salir con Lucía, detalló en la

hermana pequeña, a la niña que estaba siempre callada, mirándolo con sus

grandes ojos castaños. 




No podía negar que se había quedado un tanto intrigado

por lo que le había dicho Lucía la tarde anterior. Analizando las actitudes que

la jovencita había tenido con él, se podía conjeturar que su novia tenía la

razón. Era una chica bonita, diferente a Lucía: los ojos más grandes, la piel

más oscura, el cabello más largo y castaño y un rostro angelical. De seguro

algún día se convertiría en una mujer muy bella. No con la misma clase de

belleza que poseía Lucía, sino más bien con una belleza serena y dulce. 




—Pues yo creo que es un lugar muy tranquilo —dijo

Fabián volviendo a la conversación, mirando de nuevo el lago.




—Sí, me gusta venir aquí cuando quiero pensar con

tranquilidad —dijo Valeria.




—¿Y ahora hay algo que te preocupa y en lo que quieres

pensar? —preguntó él.




Ella quería decirle que sí, que le molestaba que su

hermana se estuviera burlando de él, que ella no lo amaba, que Lucía sólo se

amaba a sí misma y que le dolía ver aquel juego. Sin embargo, lo único que hizo

fue encoger los hombros con los ojos fijos en el lago. ¿De qué le servía

decirle algo? Muy seguramente no le iba a creer y eso le traería más

humillaciones de parte de Lucía.




—A veces es bueno contarle nuestras preocupaciones a

los amigos —dijo él—. A veces los amigos nos dan consejos y nos pueden hacer

sentir mejor.




De nuevo ella encogió los hombros. ¿Por qué le decía

eso? ¿Acaso quería ser su amigo?




—¿Es por la forma en la que te trata Lucía? —preguntó Fabián—.

¿Por eso te sientes triste?




Valeria giró su cabeza para mirarlo. Él la estaba

mirando con fijeza y eso la intimidó un poco. Bajó el rostro y después volvió a

mirar al lago.




—Ayer le dije que no era bueno que te molestara de esa

manera, pero me dijo que así se llevaban, que es sólo un juego entre ustedes.

¿Es cierto?




La chica titubeó un poco antes de asentir. ¿De qué le

servía desmentirla? 




—¿Por qué siento que no me estás diciendo la verdad?

—preguntó él ante la notoria falta de sinceridad en el gesto de Valeria.




—Puedes creer lo que quieras —dijo la chica mirándolo

de nuevo—. Es la verdad. No sé qué haces aquí, se supone que este es mi lugar

secreto.




Fabián le sonrió y ella, sintió que se derretía un

poco por dentro y volvió a fijar su mirada en el lago.




—Estaba fuera de tu casa, esperando a Lucía, pero te

vi caminar hacia el bosque y quise saber a dónde ibas.




—¿Por qué? —preguntó Valeria asombrada. Su parte más

fantasiosa le decía que por fin Fabián se había dado cuenta de la verdad y que

iba a corresponder a su amor, pero una pequeña parte realista y sensata le

gritó que no se hiciera ilusiones.




—Porque… ayer… Lucía me dijo algo más sobre ti.




Fabián no había planeado ese encuentro, pero ahora que

estaba allí, no podía dejar pasar la ocasión para hablar con la joven. Lucía

había quedado de verse con él allí fuera de su casa, pero como siempre no había

llegado. Al ver llegar a la pequeña Valeria y, más aún, al notar que no entraba

a la casa, sino que se iba a otro lado, sintió una extraña curiosidad por saber

hacia dónde se dirigía, así que la siguió. La muchacha se había sentado frente

al lago a disfrutar del paisaje, y la tentación de acercarse y hablarle había

sido más fuerte. Estando allí, le intrigaba saber sobre ella, sobre la verdad o

la falsedad en las palabras de su novia.




Por su parte, Valeria no quería preguntarle sobre lo

que le había dicho su hermana. De seguro era alguna mentira o una tontería para

hacerla quedar en ridículo. 




—Pues si ibas a encontrarte con mi hermana es mejor

que no la dejes esperando porque se pone furiosa —dijo la jovencita.




—En primer lugar, es ella la que me ha hecho esperar,

se supone que nos íbamos a ver hace casi una hora y no ha llegado. Y en segundo

lugar… yo… quiero preguntarte si es verdad lo que me dijo ayer Lucía.




Ella no dijo nada. No se movió. No sabía qué había

dicho su hermana, pero la creía capaz de lo peor.




—Valeria, tu hermana me dijo… me dijo… que tú… sientes

algo por mí —dijo por fin Fabián mirando a la jovencita.




Un profundo rubor se dibujó en la cara de la muchacha

quien bajó el rostro tratando de ocultarlo. Sintió que la vergüenza y la ira se

apoderaban de ella y sus ojos se anegaron al ver descubierto su secreto. Nada

contestó, no era necesario, su gesto lo decía todo.




—Valeria… —comenzó Fabián poniendo una mano sobre el

hombro de la jovencita.




Entonces ella se levantó y se alejó unos cuantos

pasos, dándole la espalda y dejando que las lágrimas corrieran libres por sus

mejillas.




—Valeria, por favor, no te pongas así —dijo él

acercándose a ella.




—Ella no tenía derecho a decírtelo —dijo la chica

entre sollozos ahogados— ¿Por qué? ¿Por qué te lo dijo? 




Fabián sintió dolor por aquella niña de sentimientos

confusos. Se arrepintió de haberle hecho la pregunta. Quizás era que esperaba

que ella se riera y le dijera que lo que había dicho Lucía no era verdad. No

esperó que Valeria reaccionara de esa manera. ¿Cómo era posible que una niña de

catorce años se fijara en un hombre de veintidós? ¿Acaso a sus años no se

enamoraban de adolescentes? No, quizás Valeria no porque ella era mucho más

madura que las otras niñas de su edad. No pensó en eso y su estúpida pregunta

le estaba causando dolor.




—Perdóname, por favor, con mi pregunta no quería

hacerte sentir mal —dijo él llegando hasta ella y poniendo las manos sobre los

hombros de la joven.




—Por favor, vete y déjame sola —pidió sacudiendo

ligeramente los hombros para que él la soltara y tratando de controlar el

llanto. Suficiente tenía con saber que él conocía su secreto, no quería

humillarse más ante él.




—Valeria, no es malo lo que sientes. Eres una niña

que… —dijo soltándola.




—No soy una niña —dijo ella.




—Eres una niña que se está convirtiendo en mujer

—continuó él ignorando deliberadamente lo que dijo la joven—, y que siente

curiosidad por los muchachos. Quizás es que tienes pocos amigos y por eso te

fijaste en el hombre que tenías más cerca, y resulté siendo yo. Quizás eso que

sientas por mí no es real como tú crees.




Valeria sintió más dolor aún. Lo que él le decía no

era verdad. Ella se había enamorado de él desde que lo vio, pero él no podía

entender, nadie estaba dentro de ella para saberlo. Pero no se lo diría, porque

en ese extraño mundo, los otros creían que siempre tenían la razón, aunque no

fuera verdad, así que no valía la pena esforzarse por hacerle entender.




—Por favor, vete —dijo calmándose un poco y secándose

las lágrimas con las manos.




Fabián se recordó a sí mismo que no era fácil discutir

con un adolescente, por más noble y dulce que fuera. Se alejó un poco de ella.




—No puedes quedarte aquí sola —dijo Fabián—. Es

peligroso. Ven, te acompañaré a casa. 




 —No, no me voy

a ir. Quiero estar sola —dijo ella que ya estaba un poco más calmada. Se

obligaba a no llorar frente a él para no sentirse más humillada.




—No voy a dejarte aquí sola. Es una imprudencia que

vengas a este sitio tan alejado sin compañía. Alguien podría encontrarte y hacerte

daño. Hablaré con Lucía para que les diga a tus padres que vienes aquí.




Valeria se giró y lo miró con sus ojos todavía

húmedos.




—Nunca ha habido ningún peligro, así que no pasa nada.

Vete por favor.




—Ya te dije que no me iré —dijo él mirando su rostro

triste—. No voy a discutir más contigo. Me quedaré aquí hasta que decidas

marcharte, entonces. 




Fabián se sentó al pie de un árbol y la observó con

gesto retador.




Valeria no quería regresar a casa ahora. Con esto que

había pasado tenía menos fuerzas de ver a su hermana, y de seguro que cuando

Fabián le hablara de su encuentro, Lucía tendría muchas más razones para

molestarla y burlarse. Decidió que no se iría tan pronto y si él quería

quedarse allí que lo hiciera.




La muchacha caminó hacia su morral, lo tomó y se alejó

unos diez metros por la orilla del lago y se acostó en el verde prado

improvisando una almohada con su maleta. Cerró los ojos y se dijo que debía

olvidar que él estaba cerca, que habían hablado, que sabía su secreto, que

encontraría tranquilidad, como siempre. Necesitaba creerlo para poder estar serena.

Tenía que relajarse y tratar de olvidar, de ello dependía que aquel sitio

siguiera siendo su lugar de paz…




—Valeria, Valeria, despierta —dijo en voz baja Fabián

que la sacudía suavemente por el hombro.




—¿Qué pasa? —preguntó ella todavía soñolienta.




—Te quedaste dormida. Debemos irnos, comienza a

llover.




Valeria se incorporó y se dio cuenta de que era

verdad. Extrañamente, y a pesar de la tensión que había vivido, se había

quedado dormida allí sobre el prado.




—Ven, debes ir a casa —dijo Fabián ayudándola a

levantarse.




Valeria permitió que lo hiciera. Tenía razón, sintió

en su rostro las primeras gotas de lluvia. Nunca antes se había quedado

dormida.




—¿Qué hora es? —preguntó ella.




—Casi las tres de la tarde, ha pasado más de una hora.




—¿Más de una hora? —dijo alarmada tomando su morral.




—Así es, ahora más que nunca hablaré con Lucía sobre

esto, no puedes quedarte por ahí dormida en un bosque al que cualquiera tiene

acceso, podría pasarte algo muy malo.




Valeria comenzó a caminar hacia su casa, seguida por

Fabián. Una sensación de irrealidad se apoderó de ella. Eso no podía estar

pasando. 




—¿Y estuviste todo ese tiempo ahí? —preguntó ella.




—Así es.




No hablaron más porque comenzó a llover más fuerte,

entonces tuvieron que correr. Valeria alcanzó la parte trasera de la casa y

entró apresuradamente sin siquiera voltear a mirar a Fabián. ¿Para qué? Después

de lo que habían hablado ese día, las cosas no serían iguales. Lo que tenía que

hacer era no pensar más en él, sacarlo de su corazón y pedirle a Dios que no

tuviera que verlo nunca más en la vida.




Sí, eso era lo que tenía que hacer, y que Dios la

ayudara a no volver a pensar en él nunca más.












Capítulo 3





 




 




A la mañana siguiente, Valeria se levantó con un

ligero dolor de cabeza. Era normal. Después de su visita al lago se había

encerrado en su cuarto y no había vuelto a salir ni para la cena, pretextando

tener dolor de estómago. Había dado rienda suelta a sus lágrimas y al dolor de

saber que su secreto estaba descubierto y que muy seguramente sería ahora usado

para atormentarla más. 




Era una tonta. Sólo una tonta podría enamorarse del

novio de su hermana y no negarlo en cuanto se lo preguntaron. Pero no había

nada que hacer, ella no había estado preparada para esa pregunta y dejó que sus

sentimientos la delataran en vez de haberlo negado, en vez de haber sonreído y

haber dicho algo como qué tonterías se le

ocurren a mi hermana. Tenía que afrontar lo que viniera, y quedarse en su

cuarto no era una opción, mucho menos cuando debía ir al colegio. 




Se levantó y se preparó para la jornada escolar.

Cuando bajó las escaleras notó cierta agitación en la casa. Al llegar a la

sala, vio a sus padres. Aníbal hablaba por teléfono y su madre estaba sentada

en uno de los sofás, llorando. Dos de las empleadas del servicio estaban allí

también con gesto de angustia y dos hombres que nunca antes había visto estaban

junto a la puerta.




—¿Mamá, qué pasa?




—Hoy no vas al colegio, Valeria —respondió su padre

que acababa de cortar la comunicación y se acercó a ella—. Así que vuelve a tu

cuarto.




—¿Qué sucede? —insistió la chica.




—Tu hermana… no aparece por ninguna parte… —dijo

Silvia entre sollozos.




—¿Qué? ¿Cómo que no aparece?




—Valeria, esto es cosa de adultos. Vuelve a tu cuarto

—dijo Aníbal en tono molesto—. Carlota, acompañe a la niña a su habitación

—ordenó a una de las mujeres del servicio.




La empleada subió con Valeria. 




En cuanto estuvieron adentro de la alcoba, la muchacha

no se abstuvo de preguntar. 




—¿Qué pasó Carlota? ¿Qué es eso de que Lucía no

aparece?




—Señorita Valeria, algo muy malo está pasando. Ayer la

señorita Lucía salió en la mañana, al gimnasio como siempre, pero no regresó a

la casa. El celular envía a buzón, nadie la ha visto desde que salió del

gimnasio hacia el mediodía. 




—Pero eso no puede ser —dijo Valeria asustada—. ¿Ya

llamaron a sus amigos? 




—Claro que sí, señorita, ya preguntaron a todos los

conocidos, a los sitios que frecuenta, a los hospitales… en fin… ya se hizo

todo. La policía ahora se encargará porque los señores piensan que pudieron

haberla secuestrado.




Valeria sintió que un frío la recorría. Dejó el morral

en el suelo y se sentó en la cama.




—¿Secuestrada? ¿Pero por qué? —preguntó la niña a

Carlota que tomó el morral y lo puso sobre una silla.




—Señorita, sus papás tienen mucho dinero. Su padre es

el dueño de Shipments, una gran empresa transportadora, así que puede ser un

buen blanco para los maleantes que buscan dinero rápido.




—¡Ay Dios, mío! —dijo Valeria poniendo su mano sobre

sus labios.




—Señorita Valeria, no me haga caso —dijo la mujer

viendo que había cometido la imprudencia de inquietarla—. Lo mejor es que se

quede aquí, que no salga. Quítese el uniforme del colegio mientras yo le

preparo su desayuno y se lo traigo aquí, ¿quiere?




Valeria asintió. 




En cuanto se quedó sola en el cuarto, comenzó a

desvestirse para ponerse otra ropa: no iría al colegio, quizás sus padres

tuvieran miedo de que también la estuvieran esperando a ella para secuestrarla.




¿Qué estaba pasando? 




No podía creerlo. Lucía no estaba, no aparecía. Ella

nunca se quedaba fuera sin avisar. Nadie sabía nada. ¿Y Fabián? ¿Fabián sabría

ya? ¿Y si ella lo llamaba y le preguntaba?




No. ¿Y si en realidad ella estaba con él? Quizás era

eso, estaba con él y nadie lo sabía porque ellos ocultaban que eran novios. ¿Si

se habían escapado en una aventura nocturna y en unas horas aparecía? Nunca antes

lo había hecho, pero quizás se había sentido demasiado tentada. Sí, tenía que

ser eso. Nada malo podría haberle pasado a su hermana. 




Carlota volvió enseguida trayendo la bandeja del

desayuno, justo cuando ella terminaba de cambiarse de ropa. No tenía hambre,

pero debía comer. Así que cuando la mujer salió de la habitación, la chica

comió despacio, pensando en todas las cosas raras que estaban pasando desde el

día anterior, sintiendo la irrealidad de aquello, deseando que todo se tratara

de un mal sueño y que pronto despertara para saber que nada había pasado: que

no había hablado con Fabián, que su hermana no había desaparecido.




Después de terminado el desayuno, Valeria tomó uno de

sus libros, se sentó junto al sofá que tenía al lado de la ventana y trató de leer

un poco, se dijo que, si distraía su mente, todo esto pasaría muy rápido y

cuando se diera cuenta, ya su hermana estaría de regreso.




Instantes después, tocaron su puerta. Era su padre y

otro hombre.




—Valeria, te presento el detective Pérez, él quiere

hacerte unas preguntas.




La niña se levantó de la silla y vio que se trataba de

un hombre joven que le sonreía con indulgencia.




—Buenos días —saludó la chica.




—Hola, Valeria ¿me puedo sentar al lado tuyo?




Ella asintió y se sentó de nuevo dejando campo para

que el hombre hiciera lo mismo.




—Por favor, déjeme solo con ella —pidió el detective.




Aníbal consintió a regañadientes.




—Estaré afuera —dijo antes de salir.




—¿Cómo estás? —preguntó el hombre.




—Bien… gracias.




El hombre se quedó en silencio pensando lo que le

preguntaría, de seguro estaría analizando la forma de no asustarla.




—Quiero que me hables de tu hermana.




—Ella es una chica buena —dijo Valeria.




—Ya lo sé —dijo él sonriendo—. Me imagino que se

llevan muy bien, que se cuentan todas sus cosas.




Valeria bajó la mirada. Si bien era cierto que ella

quería mucho a su hermana, también era cierto que Lucía no la podía soportar.




—Sí… más o menos… —dijo ella encogiéndose de hombros,

sin querer decir la verdad, pero también sin querer mentir.




—¿Y ella tiene muchas amigas? ¿Y amigos?




Valeria lo pensó un poco.




—Algunos. Son todos los hijos de los amigos de papá o

mamá —dijo ella.




—¿Y tu hermana, tiene novio? 




Valeria se sobresaltó. Se suponía que nadie sabía la

verdad, porque Fabián y Lucía se veían a escondidas. Su hermana le había advertido

que nadie se podía enterar. 




—Eh… no lo sé… —dijo Valeria encogiendo los hombros.




—¿No lo sabes o no me lo quieres decir? 




—No lo sé, ella dice que soy muy chiquita para

contarme esas cosas —mintió Valeria—. Yo creo que eso se lo cuenta a sus amigas

que son de la misma edad. Tanya es su mejor amiga.




El detective se quedó pensándolo un poco.




—¿Y tú has visto rondando por aquí a un muchacho

llamado Fabián?




La chica se puso muy inquieta. Así que ese hombre ya

sabía quién era Fabián. Qué tontería, ¿por qué preguntaba lo que ya sabía?




—No lo sé —dijo ella.




—Vamos, Valeria, dime la verdad. No hay nada que

temer.




Lucía le había prohibido terminantemente hablar de su

relación con Fabián, si ella se enteraba de que el detective o sus padres lo

habían sabido por ella, seguro se metería en un horrible problema. Debía

negarlo, por nada debía confesar que Fabián era el novio de Lucía.




—Es la verdad, no lo sé. Hay muchos muchachos que la buscan,

mi hermana es muy linda.




El hombre lo pensó un momento.




—Así que tú aseguras que Lucía no tiene novio y

también aseguras que no conoces a Fabián.




Valeria asintió sin mirar mucho al hombre. No quería

que viera la mentira reflejada en su rostro.




—¿Podrías jurarme que me estás diciendo la verdad?




La muchacha se debatía entre su propia honestidad y la

advertencia de su hermana. ¿Qué debía hacer? De todas maneras, no era

importante lo que le preguntaba, en últimas ¿qué tenía que ver Fabián con la

desaparición de su hermana? Nada, esa cantidad de preguntas no tenían nada que

ver con la desaparición de Lucía, así que no importaba si no decía la verdad.




—Sí, así es —mintió la jovencita.




—Gracias, Valeria, eres una buena chica.




—De nada, yo sólo quiero que mi hermana aparezca sana

y salva. Ella va a estar bien, ¿verdad?




—Claro que sí, pequeña —dijo el hombre levantándose—. En

cuanto sepa algo de tu hermana te lo diré.




El detective se marchó de la habitación, se dijo que

la cantidad de preguntas que le había hecho no tenían sentido. Sin embargo, ella

se quedó con la sensación de que algo no andaba bien. ¿Por qué le preguntaban

por Fabián? ¿Acaso creían que…? No, no podían. Fabián era bueno, no le haría

daño a la mujer a la que amaba. Si al caso estaban juntos era porque ella

también había querido irse con él. Quería que su hermana apareciera pronto y

que todo regresara a la normalidad, así esto implicara que tuviera que soportar

más burlas, y más ahora que Fabián ya conocía sus sentimientos hacia él. 




Valeria trató de volver a su libro. Con dificultar

avanzó unos capítulos cuando fue sobresaltada por un horrible grito que venía

de la sala.




—¡No! ¡No, mi niña no, mi niña no!




La chica reconoció la voz de su madre.




Sin perder tiempo, salió de su recámara y corrió

escaleras abajo para encontrar una escena horrible.




Su madre estaba tirada de rodillas en el piso llorando

y gritando la misma frase. Las dos empleadas del servicio trataban de tomarla

por los brazos para levantarla. Su padre estaba sentado en un sofá con sus dos

manos sobre el rostro y el pecho moviéndose, como si también estuviera

llorando. Había más hombres en la casa, parecían policías, pero sin uniforme.




—¿Qué pasó? —preguntó Valeria angustiada al llegar

junto a sus padres.




Nadie le respondió. Era como si ella no existiera,

como si no la estuvieran viendo.




—No, mi niña no puede estar muerta —lloró Silvia.




Un aire frío recorrió toda su piel. Sintió tanta

debilidad en sus piernas que creyó que no la iban a sostener más, así que se

sentó en un sillón. No, eso no podía ser verdad. Su hermana no podía estar

muerta. 




Las mujeres trataban de animar a la madre desconsolada

que no dejaba de llorar. Miró a su padre que también estaba compungido. Eso no

podía estar pasando. 




—Tiene que ser una confusión, seguro que es otra joven,

ella está bien, ella tiene que estar viva —dijo Aníbal a uno de los policías.




—Lo lamento mucho, señor Iturbe, pero el cadáver que

encontramos es el de su hija, no cabe duda. 




Los ojos de Valeria se llenaron de lágrimas. Entonces Carlota

se sentó junto a ella y la abrazó.




Era extraño que alguien la abrazara. Nunca tenía eso

de su familia, y ahora que lo tenía de una empleada, lo agradeció. La mujer le

acariciaba el cabello mientras ella dejaba salir, en llanto afligido, todo su

dolor.




—¿Cómo fue? —escuchó a Aníbal preguntarle al policía.




—Su auto estaba abandonado en las afueras, por la

autopista que va hacia el norte. Abrimos la cajuela y allí estaba, presentaba

signos de apuñalamiento en el tórax. También sospechamos que puede haber abuso

sexual, aunque eso sólo se determinará después de la autopsia.




La madre de Valeria comenzó a sollozar más fuerte,

aunque la otra empleada le había traído un tranquilizante. 




Lo que contaba el hombre era espantoso. Su hermana

violada y asesinada… no, eso sólo pasaba en las películas. Le parecía mentira

lo que estaba pasando. Su hermana muerta. La había visto el día anterior, antes

de irse para el colegio, y estaba como siempre: bonita y sonriente. Y ahora le

decían que estaba muerta, que ya nunca más la vería.




Por Dios, no podía ser, la gente joven no moría, no

debía morir. 




Aunque su hermana no la quería, ella no podía dejar de

sentir dolor por su muerte y por la forma cruel en que se había producido.

Seguro habría sufrido mucho a la hora de morir. También sufría por sus padres.

Para ellos iba a ser terrible esta pérdida. 




Valeria dio rienda suelta a sus lágrimas. La pobre

Lucía estaba muerta y ya nada se podía hacer.












Capítulo 4





 




 




En el cuarto frío y oscuro con una simple mesa y una

luz deprimente, Fabián soportaba el inexplicable interrogatorio al que estaba

siendo sometido. Unas horas antes, sobre el mediodía, había sido abordado por

dos hombres en su lugar de trabajo que se habían identificado como policías y

se lo habían llevado para rendir declaración sobre la muerte de Lucía.




Su alma se dividía entre dos sentimientos: el terrible

dolor por la inesperada pérdida, y la sorpresa, porque era evidente que

implicaban que él tenía algo que ver con el hecho.




—Señor Lagos, le pido que, por favor, me vuelva a

relatar su relación con la señorita Lucía Iturbe —preguntó el hombre sentado

frente a él.




—Ya le dije, era mi novia desde hace un par de meses

—dijo él visiblemente afectado. Le parecía imposible que eso estuviera pasando.




Había dos hombres. Uno de ellos estaba sentado frente

a él, el otro estaba de pie junto a la mesa, y Fabián casi no le veía el

rostro, sólo veía al que estaba frente haciendo las preguntas.




—¿Tiene alguna evidencia de ello?




—¿Qué? —preguntó Fabián asombrado—. ¿A qué se refiere?




El hombre miró a su compañero que asintió. 




—Señor Lagos, la madre de la joven niega rotundamente

que su hija pueda tener algún tipo de relación con un hombre como usted. Es

más, ella afirma que usted acosaba a la muchacha.




Fabián no podía sentirse más sorprendido. 




—Eso no es verdad —dijo con desespero—. Es cierto que

no somos de la misma clase social, pero ella y yo nos amamos, a ella no le

importan esas cosas, nosotros somos pareja a pesar de todo.




—¿Así que afirma que lo que dice la señora Silvia es

mentira? ¿Afirma usted que la familia de la occisa sabía de su relación?




Fabián se sintió asustado. Lucía había insistido mucho

en que nadie se enterara del romance, pues sabía que a sus padres no les

gustaría. Siempre le decía que era mejor esperar, que ella de alguna forma los

iba a convencer de que no se opusieran a la relación que ellos tenían.




—No, en realidad sus padres no lo sabían —dijo

Fabián—. Lucía quería esperar para hablarles de lo nuestro.
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